
MUSEO DE NOVELAS.

—Creí tenerlos, dijo Porthos,
alre melancólico; pero he visto que me equivo-
caba.

tomando un|
|
|

—Los teneis, Porthos, los teneis, repuso la.
procuradora en un trasporte que la dejó á ella
misma sorprendida. Venid mañana á casa. Sois

tos en París, y aun no habeis elegido procura-
dor. ¿Os acordareis bien de todo esto?

—Perfectamente, señora.
—Venid á la hora de comer.
—Muy bien.
—Y manteneos firme delante de mi marido,

que es muy astuto á pesar de sus selenta y seis
años.
——¡Setenta y seis años! ¡cáspita! bella edad,

dijo Porthos. j
—Mucha edad, quereis decir, Porthos. Así es |

que el pobrecito puede dejarme viuda de un
momento á otro, continuó la dama echando
una mirada significativa á Porthos. Afortunada-
mente por contrato matrimonial, hemos conveni-
do en heredarnos mútuamente.

—¿En todo? dijo Porthos.
—En todo.
—Sois muy previsora, bien lo veo, mi queri-

da señora Coquenard, dijo Porthos, apretando
con ternura la mano de la procuradora.

—¿Estamos reconciliados, mi querido Porthos?
dijo esta con la mayor zalamería.

—Para toda la vida, repuso Porthos con el
Mismo tono.

—Pues hasta la vista, ¡cruel!
—Hasta la vista, dngrátal
—Hasta mañana, ¡ángel mio!
—Hasta mañana, ¡luz de mi vida!

CAPITULO XXXe

Milady.

'ARTAGNAN habia seguidoá

WE vió subirá

2 á San German. ]
Era inútil tratar de seguirá

por dos vigorosos caballos: d'Artagnan volvió,
Pues, á la calle de Ferou.

hallarse en éxtasis viendo una torta de hogaldre |
que tenian de muestra.
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Le dió órden de que fuese á ensillar dos caba-
llos 4 la cuadra del señor de Treville, uno para

¡él y otro para sí, y que se los llevara á casa de
Athos; el señor de Treville habia puesto desde
un principio sus caballos al servicio de d'Arta-

—ghan.
el hijo de mi tia, y por consiguiente mi primo;
venís de Noyon en Picardía, teneis muchos plei-'

Planchet se dirigió hácia la calledeColombier,
y d'Artagnan hácia la de Ferou. Athos estaba en
su Casa, bebiendo tristemente una botella del
famoso vino de España que habia traido de su
viaje de Picardía. Hizo seña á Grimaud de que
trajese un vaso para d'Artagnan, y Grimaud obe-

'-deció silencioso como de costumbre.
D'Artagnan contó entonces á Athos todo lo

que habia pasado en la iglesia con Porthos y la
'procuradora, y como su camarada se hallaba en-
¡toncespróximo probablemente á equiparse.

—En cuanto á mí, respondió Athos á toda
aquella relacion, estoy tranquilo; no serán segu-
«ramente las mujeres las que hagan el gasto de

mi equipaje.
—Y sin embargo, bello, lindo y gran señor

como sois, mi querido Athos, no habria prince-
sas ni reinas que estuviesen al abrigo de tantos
atractivos.

—¡Muy niño es ese d'Artagnan! dijo Athos
encogiéndose los hombros; y luego hizo seña á
Grimaud de que trajese otra botella.

Entonces Planchet asomó humildemente la
| cabeza por la puerta que estaba entreabierta, y
¡anunció á su amo que los dos caballos aguarda-
ban abajo.

vueltaá

—¿Qué caballos? preguntó Athos.
—Dos caballos que el señor de ”Ireville me ha

prestado para paseo, y en los que voyádar una
San German.

—¿Y qué vais á hacer en San German? pre-
guntó Athos.

Entonces le cortó d'Arlagnan el encuentro
que habia tenido en la iglesia, y como habia

¿vuelto á ver á aquella mujer, que con el señor
de la capa negra y de la cicatriz en la sien eran

«su eterna pesadilla.
á mi

“lady sin que ella lo notase, la.
su coche, y la oyó.

) dar á su cochero la órden-de ir.

pié un carruaje llevado al trote |

—Es decir, que estais enamorado de ella, como
lo estabais de la señora Bonacieux, dijo Athos
encogiéndose desdeñosamente de hombros, como
si hubiese tenido compasión de la flaqueza hu-
mana.

—;¡Yo! nada de eso, esclamód'Artagnan.la
mente deseo aclarar el misterio de que aparece
rodeada; pues sin saber por qué, se me figura

|que esa mujer, por desconocidos que seamos uno
En la del Sena encontró á Planchetqueestaba|parael otro, ha debido ejercer algun influjo so-

Parado delante de una pastelería, y que pareciabre mi vida.| —Así como así, teneis razon, dijo Athos, pues
“no conozco una mujer que merezca la pena de


